Hermano MIGUEL DE JESÚS

B33

Jaime Puigferrer (1898-1936)
Natural de Manlleu, Diócesis de Vich (España).

De nuestra Comunidad del Colegio de San José, de Condal, en Barcelona.

Falleció a los 39 años de edad, 23 de vida religiosa y 14 de Profesión perpetua.

Fue fusilado, por odio a la fe, en Manlleu, el 12 de Septiembre de 1936.

    Nació en un hogar muy cristiano de Manlleu y fue testigo en su cristiano hogar de los más hermosos ejemplos de piedad, de trabajo y de santa conformidad con la voluntad divina. Todos los suyos, padre, madre y hermanos mayores, trabajaban en unos talleres textiles de la localidad.
    En su tierna infancia frecuentó la Escuela gratuita de los Hermanos, la cual funcionaba a la sombra del Internado, y a donde acudían más de 300 alumnos. Admirador de la vida de sus maestros religiosos, quiso también llevar el cuello blanco. Además fue convencido por los consejos de su hermano mayor, que entró entre nosotros y falleció a los 22 años, dejando un gran perfume de santidad. Su virtuosa madre, que quedó pronto viuda, no puso ninguna dificultad para que su segundo hijo siguiera los pasos de su hermano y lo consagró a Dios, confiada en la Divina Providencia para que atendiera sus necesi​dades futuras.
  Apenas si tenía doce años cuando, lleno de generosidad y ante los ojos llorosos de la madre, partió para la casa de formación de Cambrils. Era la primavera de 1910, el año mismo en que su hermano volvía de Lem-becq, habiendo terminado allí el Esco/asticado y llegaba destinado al Noviciado Menor de Cambrils. Se abrazaron con cariño. Tres años más tarde, fallecía en el mes de Julio, dejando a su hermano pequeño heredero de sus virtudes. Llegar a "ser un pequeño santo como él", fue durante mucho tiempo el ideal de Jaime, que recibió, en Abril de 1914, el nombre de Hermano Miguel de Jesús, al recibir el Hábito en el Noviciado de Bujedo.
   Después de dos años de preparación profesional en el Escolasticado, nuestro Hermano fue enviado a formar parte de la Comunidad de Condal, que debía edificar con sus virtudes y la alegría de su carácter.
   Profesor de la clase de los incipientes, se entregaba en cuerpo y alma a sus pequeños discípulos, de modo que le querían intensamente. Más de uno obligaba a su mamá a ir al Colegio para que conociera a su querido Hermano. Es que él tenía para sus alumnos una ternura al mismo tiempo religiosa y dulce, la cual ganaba sus corazo​nes con intensidad.
   Aquejado de una cierta enfermedad de naturaleza nerviosa, nuestro Hermano fue descargado de las responsabilidades de la clase, para convertirse en ayudante. Nombrado sacristán, daba señales de gran respeto al Señor y sobresalía por múltiples gestos de devoción que edificaban a sus Hermanos. Pensaba mucho sus planes de ornamentación de la iglesia, haciendo que la majestad del Señor quedara de tal manera manifiesta que llevara a todos al fervor y a la devoción hacia el Santo Tabernáculo. Su predilección solía estar en el Monumento que hacía eI Jueves Santo, como es costumbre en toda España. Lo hacía tan bien que todas las riquezas de la sacristía brillaban con fulgor, hasta hacer decir a la gente que era el altar monumento más elegante de toda Barcelona. Era una forma de ayudar a cultivar la piedad de los alumnos, quienes aportaban cirios y palmas a centenares. Se estimaba en más de 20.000 las personas que venían a arrodillarse ante aquella, expresión de fe y de piedad. Nuestro celoso Hermano se regocijaba enormemente por contribuir así a la devoción hacia la Eucaristía.
   Personificación de la cordialidad y de la generosidad, se prestaba a todo lo que pudiera hacer en servicio de los Hermanos. Todos acudían a él, unos para cortarse el cabello, otros para decorar una sala de fiesta, quien para corregir pruebas de clase, algunos para una vigilancia de un estudio, para cuidar un recreo o para estar en el comedor con los alumnos internos. Bastaba una indicación para que él estuviera a dispo​sición de todo lo que se presentase.
   Si acaecía una avería en alguna parte del edificio, allí estaba nuestro Hermano. Buscaba la causa y aportaba el remedio. ¡Cuántas costosas visitas de obreros no evitaba con su industria! El siempre hacía propias las penas como las alegrías de la Comunidad. Hacía lo posible por suavizar unas y compartir otras. Poseía especial discreción para no mezclarse en los asuntos ajenos. En su sencilla relación con los alum​nos, había conseguido que todos le llamaran con el cariñoso apelativo de "Hermano Miguelín", por su sencillez y bondad evangélica.
   Esta alma pura, simple y candida, no se distinguía más que por su fidelidad en el cumplimiento de la Santa Regla y por la obligación escrupulosa de las obligaciones votales. Delicado en todo lo que mira a la virtud angélica, tenía instintivo horror a lo que puede perjudicarla, como fotos, grabados, revistas, anuncios, conversaciones por poco ligeras que fueran. Por eso era un modelo de la más perfecta modestia. Entre​gado a la santa pobreza, siempre pedía los permisos que, por pequeños que parecieran, contribuían a vivir conforme a su espíritu. Anotaba con minuciosidad todas sus compras referentes a la sacristía, como las limosnas que recibía en la capilla. Su obediencia al Hno. Director era como la de un niño.
   Su caridad y humildad le llevaban a no hablar jamás ni una palabra desfavorable para alguien, fuera alumnos o Hermanos. Si no podía alabar a aquellos de quienes se hablaba, se escondía en el más delicado silencio, aunque manifestando aire de pena que hacía desviar delicadamente la conversación.
  Su larga permanencia en el colegio Condal le convirtió en el depositario de las tradiciones de la Casa. Se le preguntaba con frecuencia por los orígenes o motivos de algunas costumbres y tenía mucho gusto en aclarar todo lo que se había hecho contra innovaciones atrevidas. Su corazón estaba sólidamente unido a su Colegio y velaba con verdadero esmero para que nada afectara a su prestigio. En esta monotonía y meritoria labor de nuestro Hermano, pasaba los días tranquilos, hasta que llegó el huracán revolucionario y rompió su encantadora placidez.
  El 20 de Julio de 1936 sonó la señal de "sálvese quien pueda". El Hno. Miguel de Jesús se dirigió a casa del Sr. Capellán, que tenía afecto grande por su piadoso sacristán. Este digno sacerdote, llamado a esconderse en un asilo más seguro, dejó su domicilio a la libre disposición del Hermano, a quien se le unió el Hno. Valeriano Luis, de la misma Comunidad. En espera de un lugar más seguro, no tardaron ambos en dirigirse a sus hogares respectivos, donde encontraron, con la muerte, la gloria del martirio.
   A finales de Julio, nuestro Hermano llegó al hogar de su piadosa madre donde, de momento, se creyó al abrigo del peligro. Pero no se iba a cumplir esta vez lo que dijo el poeta: "El hogar más seguro es el seno de la propia madre". Allí vivió por unos días con serenidad. Decía entonces: "No tengo miedo a nada. Si llega cualquier cosa desagradable, levantaré mi voz al cielo y diré: "Bendito sea Dios". A veces, a medio día, salía en compañía de un hermano que compartía su casa.
El 12 de Septiembre siguiente, a las 6 de la tarde, cuatro emisarios del Comité de Manlleu se presentaron en la casa. El Hermano Miguel estaba conversando con su madre. Ella misma ha relatado, hecha un mar de lágrimas, lo que va a seguir. El interrogatorio fue breve.
  -  "¿Eres tú Hermano de las Escuelas Cristianas?".
  - "Efectivamente".
  - "No tengas miedo. Se trata de una simple declaración, sin importancia. Ven con nosotros".
  Una madre tiene presentimientos que no se engañan nunca. Se opuso con todas sus fuerzas a que se marchara. Fue en vano, pues los sicarios intentaron calmarla con palabras hipócritas. Sin embargo, ella se abrazó a su hijo, intentando hacer lo imposible para que no lo llevaran. A viva fuerza arrancaron de sus brazos y de su hogar al religioso y le condujeron al Comité.
  Pocos momentos después, la hermana del Hermano acudió al Comité a reclamar el regreso del prisionero. Se le dijo con frialdad que ya no estaba allí, que había sido llevado por la carretera de Roda. En medio de la noche, amigos y personas del lugar recorrieron la carretera indicada. Después de haber andado unos dos kilómetros por este trayecto, encontraron el cadáver de nuestro Hermano bañado en sangre.
   Al día siguiente, avisado su sobrino, quiso cerciorarse por sí mismo y tuvo el dolor de encontrar, en un campo junto al camino, el cuerpo martirizado de su venerado tío. Le hizo enterrar en el cementerio de Roda.
  Las gentes de esta localidad obrera, preguntadas por las de Manlleu acerca de la causa que motivó el asesinato del Sr. Jaime Puigferrer Mora, respondieron sin rodeos: "Se sabía que era religioso y que estaba con los Hermanos desde los doce años".

